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Et tópi"o de ta muler y ta política o' a la inversa,

de ta política y la muier, manlienc una permanente

viqencia. Ya no es tan fácíl afirmar, como lo hiciera
la r¡olitologla tradlcional aún en contra de fodas las

ev¡denc¡as, qrn las muieres han sldo indiferentes a

la política Esle cambio de visión no es el resultado
espontáneo cte la dinamia de la sociedad, llizo falta

que las muieres.se rebelaran co ntra las ocultaciones
para que se iniciara la modificación altdicla

Las cosas q e han releído /as mt{cres sohre e//as

rn¿.srnas V stt rela¡'iá¡t con la polílica son múltiples y

ricns lVos qrrcrlamos, tto obstante, con ,res cor)s'
tata c¡anes i mPorta ntes :

l. LaB muieres sflhan partieipado en 18 polítha.
Y esto ctpcde tiontpre No se rerJ.;sf¡a un sólo hccho
de relet ancia en la historia de cada país (por Io
menos en Occidentc) donde las muieres no hayan

estado presentes. La dif icLtlád de identif icarlas
obcdece a tln laclñt ctryas consccue¡tcias comnar-

len con los hrtnbres de su misma condición social
(habtamos de las muiere5 s¿f¿/ternas): los con'
tenidos teórico-irtoolóqicos y /as prácticas políticas
lremegrnórrin4 s ¡t ne a han consídaratlo a los mar-

ginados sociales como deciorios para los procesos
históricos La"gran acciÓn política" ha sido privilegio

de unos cuantos re.presentantes r/e /as é/ites sc¡-

ciales (a /as c¿ralcs encarnan). A esfo se agrega la

compos¡^ión sexual de los estamentas dirigentes (lo
que p.xplica la ausencia de /as mtfere.s de /as c/ases

dom¡nantes) y el carácter sexista de la historiogralía,
que narra o recoqe /cs hechos hlslórlcos. Esfa hls-

toriograf ía, escrita en código masculino, excluye a

las mujeres inctuso de la amo¡lía de /as "masas',
proyectadas siempre como masculinas.

2. Donde las muieres no han participedo es en

lo¡ ámbtto¡ de poder asociedos al e¡ercicio de 18

polftica ¡nstituc¡onal. No hay que pensar esta

situáción como privativa de las ntuieres. El poder
político no es oiercido por igual por fodos /os
'hombres 

sino tan sóto por tos hombres miembros de
los grupos socja/es hegemónicos.La gran mayoría

de ta socieiad no puede hacer activismo ni dirigen-
cia política como parte normal de su vida cotidiana,

dado que esto exlge tiempo y cond¡c¡ones.
matérla¡es adecuadas. Es clefto que la sociedad
moderna ha democratizada la participación política,

asf como /as cuoras de poder, pero ésto no es s¿,fl-

ciente para alirmar la tlniversalízat:ión r/el acce-so a/

poder poltt¡co. Siendo así, las muieres están en

doble deventaia. Atin frente a sus ¡guales soc,a/es
hombres, ta mujer t¡ene mayores dificultades para

obtener -indlviclua! o cotect¡vamente- posicianes de
pocler: son margrnadas soc¡a/es y son discriminadas
sexua/cs Re.s¡rr:.sab/es del cotidiano del núcleo
famíliar, lienen tarnb¡én menos tiempo para dedicar
sl 6¡tfuismo v la diriqencia políticos como activ¡dad

lundamental. Con toda, la modernización de la
soeiedarios y la democratización prtlítica relerida

han propirizrl¡ alqtnos cambios en esla situción y

hoy, más qre ay'p¡, <s han abierto alcrrnos peryrcños

esiracios ¡;nra las mrleres, por lo ¡Teneral en /as ins-

Lo¡ ¡rtlculot publlcados en las peg¡nas 4' 5'

G y 7 coretponden I un capltulo del llbro en
práperación sobre It muler y la propaganda

electortl de 1986, de las perlodistas Macia
Seantlebury y Margerita Corclero

Mu¡er y política
tanc¡as ¡ntermedias del pder polftico'

3. Lo per§onal es polftico. Esta alirmación, hecha

en la priinera etapa del resurgimiento del Íeminismo,

ii"r"' ur, ¡mportanc¡a cap¡tat. C¡erra la escisión

entre vi<la púbtica y vida privada, restítr'ryendo. la

unidad al quehacer huma¡to. Es /óqico que hay

co.sas persona/es que no son p olíticas, como las hay

políticas qtte no son persona/es De todos mo</os,

esta consfafac ión implica una ruPva visión sobre "el

hacer política" que difiere radic'almente dp /a sos-

teni¡la l¡asta ahora f''or qtrienes olorqan 'qó/o a /as

cslrtrcturas (Dartidarias o cle ct-nlqtiora otra índole

i¡tstilur:ic¡nal) ser cleposilarias rlo la aclívidad
política

Esta e¡lición rle "Qrtehaceres" quc conntemora el

Día lntornacional cle la ltlt fier, está tlodicada al tema

de la parlicir',aciót1 pótítica. en cl ánimo de aPorlar

elompntos qrre, siruan para protttrtdizar la rellpx¡ót1 y

mejorar. en lo Dt¡siblt', las perspectivas de la acciÓtt.
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ldentidad política
Julieta Kirkwood

En arr" presentación interesa el feminismo como
movimiento político de liberación y recuperación de

la idenlidad de la mtlier y, en cuanto tal, lo en-

contramos tironeado por las exigencias de dos
lógicas aparentemente contradictorias: Una. la lÓqica

de la socie.ciad de elases; la olra, la lógica de la

dominación patriarcal La primera revierte desde la

totalidad polftiea evidenciando contradicciones ob-

ietivas en los campos polilicos, económicos y so-

ciales en los que inescapa blemente las mttieres están
incluidas La segrrnda. la lógica de la dominación
palriarcal, c¡t,e es cl reconocimiento del antagonista

o cJel otro término de la relación de opresión genérica,

suroe desde el interior del movimienlo leminista. con

las imprecisiones y debiilciades inherentes a todos los

grupos oprimidos.

Conceptualmente, para qtt-e el leminismo real-

mente se consliluya como moviiniento de libearación

debiera tener la capacidad de articular la lucha y la

consecuente creación ideológica, simultáneamente,

en contra de la opresión de clases y la opresión
patrlarcá|. La experiencia histórica concreta en Chile,

iespecto de tcrlo el movimiento en sus fases suf ragls-

tas y feministas muestra, comó f in de cuentas, que en

el movimlento predominó una percepción y un enfo-
gue que prtuilegiaba la lógica de la dominación de

clases la que, aun cuando acarreÓ algunos efectos

favorables, en definitiva terminó velando otras dimen-
slones de primera imPortancia.

De alll la importancla de comprender cómo la per-

cepción de estas dos dimensiones -clase y patriar-

cado- se han kJo constltuyendo contradjctotiamente
en el proceso histórico del movimiento feminista en

Chlle. Más preclsamente, interesa saber qué ha sig-

nificado esta contradicción en términos de una

oresencia o ausencla feminista en el campo de lo
polfttco, y cómo esta dialéctica ha afectado el senl¡.Jo

del hacer polftico global. Siempre en la perspectiva

de que dar luces sobre la conslhuclón y articulaciÓn

hlstórica de una lucha por la recuperación de su iden-

tldad y sus derechos,mos dará tamblén luces sobre

la historla del poder social, sobre su carencias y sobre

sus excesos.

Sl twléramos que sirfelizar el foco prioritario de

lnierés de nueslra preocupación dentro del tema

muJer y pdftlca, dlrhmos que éste pasa por el desa-

nollo de una ldea:

óCómo se ha hecho, elaborado hlstóricamente, y

cómo es posible hacer, hoy, una polftica feminista, en

conslderación con lasformas y las razones por la que

ha sldo reclblda, canalizada, desvlrtuada, o negada

corrc una opción polftica válida? iCuáles son' a la

luz de la experiencia histÓrica, las viabilidades de la

acogida, conlrontaclón y diálogo al presente?

En Chile, el movimiento feminista es apenas emer-
genle y no ha ten¡do aún el tiempo de teorizar, en el

sentido de dar coherencia a los principios y
proUemas expueslos por las muieres en su actividad
práctica. Tampoco ha tenido el tiempo de elaborar

estrategias en torno al problema de la autonomfa, de
la doble militancia, de la forma de insertarse en el

campo polflico, de iniciar una praxis pública. El

momento es delicado porque en él se está resolvien-

do el futuro y éste dependerá absolutamente de

cómo se resuelva la cuetlón de la lógica patrlarcal y

la lóglca de clases.
Aunque ¡nrezca paradóiico, hoy se ha hecho más

a

evidente para muchos sectores, que el autoritarismo
es algo más que un problema económico y algo más
que un problema polltico; que tiene raíces y cauces
profundos en toda la estructura social; que hay que

cuest¡onar y rechazar muchos elementos y con-
tenidos antes no considerados "polfticos" por
atribuidos a la vida cotidiana-privada. Se ha comen-
zado a decir que la familia es auloriloria; que la
socialización de los niños es autoritaria y lgida en la

asignación de los roles sexuales; que la eduación, las
lábricas, las organizaciones inlermedias, los partidos
políticos, se hallan constituitJos autoritariamente.

También se ha hecho planteo común de que las
necesidades reales sociales no pueden ser
atríbuidas-definidas desde fuera a los grupos que
supuestamente las experimentarían; que esta
"atribUción" constituiría una nueva y doble
enajenación.

. ." En este sentido es explicable la preocupación
feministas de hoy. óSerán loa partidos aptos para la
representación de ls necesidades de las mujeres,
reconociéndose las distancias y ambigüedades en
las relaciones de cúpula, bases militantes y bases
electorales, y las dificultadesde la adecuación
ideológica a los nuevos temas y a las nuevas exigen-
cias que se presentan? iSe constituirá un espacio
polftico donde tengan electivamente repre-
sentatividad y expresión los movimientos sociales? y
por últ¡mo ZSe contituirá una instancia autónoma,
polflica, de expresión feminista?

Obviamente, éstos son temas que trascienden,
con toda seguridad, el debate del quehacer polftico
concreto y presente en nuestro pafs; pero cons--
tituyen la totalidad donde se inserta el movimiento
feminisla y determina su signifcación dentro del tema
de la socialización del poder y la lucha concreta con-
tra el autoritarismo, ya bastante estructurado social-
mente.

[a realidad de! conocimiento en los temas de la
muler y la polltica en Chile es casi de una absoluta

ausencia y vaguedad en el análisis; los trabaios que
existen apunlan a perspectivas muy especfficas de
análisis de la incorporación o presencia de la muier
en la educación, salud. trabaio, en la agricultura, etc.

Afortunadamenle esta situación presenta visos de '
revertirse si atendemos al creciente interés, dentro y
fuera del movimienlo feminlsta, por debatir y develar
lo signilicados y expresiones de las prácticas
polfticas reales y virtuales de las muieres.

Y si esto es así hoy en nuestro ámbito, es porque
hablar de sbcialismo es en fuerte medida hablar de
ulopías; y hablar de utopías es foryrular cómo alter-
nativaménte queremos las mttieres realizar la vida
polftica.

La realización de la polÍtica es algo más que una
referencia al poder del Estado, a las organizaciones
inslitucionales. a las organizaciones de la economla
y a la dialéctica'del eiercicio del poder: es también, y
lan lundamentalmente como lo anterior. repensar la

organización de la vida colidiana rle muieres y de

ahombres: es cuestionar, para negar; 'b a lo menos
empezar a dudar de- la afirmaciÓn de la necesldad
vital de la existencia de las áreas experienciales taian-
temente cortadas de lo público (político) y lo privado
(doméstico), que sacraliza esle reo-t ipadamete
ámbitos de acción excluyentes y rígidos para
hombres y mujeres.

Jul¡rla K¡rkwood as -porque sigue s¡ondo' una do las más

lúc¡das leóricas del femin¡smo latinoamericano. Muorla haco casi
lres años, su pcnsam¡cnto mantienc, siñ ¿mbargo, la vigcncia
quc lc otorga su prolundidad. Esto articulo. por oiomplo, y aun-
qua rclor¡do a Chila, planlca cuestionca quo no han s¡do abor-
dadas aún satislactoriamsnlo por ol mov¡m¡anlo tominista en
cada uno dc nu€slros paíscs. Su publicac¡ón 6s un inlento do in-
quialar s las lcm¡n¡stas domin¡canas por prrsPoctives da
rclloxión y análisis qus son inelud¡bles si queremos no sólo ¡n-

cremenlar nuostros márgcnes de parlicipación politica, s¡no ¡m-

plogar a osta práclicr y a ?sta participación un s€lló qua nos sea

darinitivamlnta prop¡o. Const¡tuyo, ádcmás, un homenaje a
Juliele. quien quizá como ninguna olra de nosotras. se preocupó
pol dasatar los nudos ds una contradicción que todavia Parece
insolublo.

I
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A pesar deque varlos sstudlos sobre la corrluc-
ta eletoral del pueHo dominlcano confirman que las
posiciones irlonlógicas femeninas son más c.Jnser-
vadoras que las masculinas, también reconocen que
en los últlmos años, producto de la progresfua inser-
clón de las muieres en el mercado laboral, sus op-
ciones polñicas y disposicion militante se han Uo
acercarxlo cacla vez más a las de los varones.

Por olra parte. si las comparaciones se estaHecen
enlre honrbres y lrabaiadoras asalariadas las diferen-
cias son mucho menos signilicativas. Son más
pronunciaas. en cambio, si se efectúan respecto de
las amas de casa que resullan ser electivamenle
mucho más conservadoras El conservatismo
aparece. por tanto, asoeiado más qtre al sexo al tipo
de trabajo que se desempeña. Aun asf, tampoco es
posible establecer una exacla correlación entre ac-
tfuldades fuera del hogar e inclinación electoral hacia
el centro o la izquierda Ello porque. además de que
todavla un gran porcentale de dominicanas realiza
exclusfuamente tareas doméslicas, muchas com-
binan eslas aetivldades con el traba¡o remunerado
fuera de la casa, pero lo hogareño continúa siendo el
quehacer fundamental y determlnante de su iden-
tificación social.

La dohle iornada de trabajo limha ostensiblemente
la particlpación femenina en las organizaciones
polflicas y en las lnstltuciones del Estado porque la
falta de tiempo que las afecta deja a las trabaiadoras
-en sus d¡versas categorfas- en una situación de
enome desveritara frente a sus cdegas varones.

Los hombres cuentan con el respaldo de una
muler que al ocuparse de la infraesluctura hogareña
les pro¡rorciona la llbertad de acción, de horarios g
de disponibllidad personal que la polÍtica requiere. En
cambio, las muleres sólo pueden part¡cipar cuando
cuentan con apoyo doméstico que suele provenir de
otras muJeres (de la fámilla o Dersonal contratado).

Es lndudaUe que d comportam¡ento electoral
femenlno está determlnado por la dlcotomfa vigente
entre las esferas públlca y privada. El ámbito
domélico no ha sldo permeado por la activklad
polltlca y en él no se expresan las grandes
modlflcaclones históricas quevfue la socledad. Dealll
que las muieres mantengan una estructura devalores
y nonnas relativamente arcaicás, enfrenten una serie
de llmltaciones para acceder a las grandes
declsiones y consirJeren lo público como uñ teneno
varonll.

ta polftica, tal como está conceLida, forma parte .

del mundo de lo público. Sus organizaclones á lns-
tltuciones más representativas eslán vinculadas a
campos como la economla, la tecnologh y la cien-
cla, mientras la vUa prfuaday la famllla siguen slendo
el ámbito de narticipación y actividad prlñcipal de las
mujeres. Analizado desde esta perspectlva del sls-
tema de género, lo prtUico es báslcamente mas-
culino. Sólo circunstanclalmenle las muleres
participan en él y slempre condlclonaclas a seguh
realizando con eficlencia las tareas doméstlcas. 

-
El divorcio entre las muieres y la polftlca se origlna,

por lo tanto, a partir de la propia polfrlca y d b6n h
consolidación de I democracla como forma de or-
ganlzación del Estado dominlcano ha posibilitado
que algunas muleres se incorporen a la esfera
públlca, para la gran mayorla de ellas no ha sUo
posible.

A lulcio de la femlnlsta española Jwlhh Astelarra,
hasta el momento no se ha anallzado en forma serla
la "inexpresividad" de los partUos más progresistas
en cuanto a la condición de la muler nl la notable,'ex-
presividad" de las ldeologlas de derecha. Desde
ambas perspeetlvas, paradolalmenle, el problema
femenino se reduce a la disptrta por la condición de
abanderada en la defensa de la famllia, delando ln-
tocaclas ylo sacrallzadas las redes interiores
lerárquicas y disclplinarias que la conlorman
históricámente.

Conducta elecl
Tampoco es cr¡pstionada. por tanto, la reproduc-

ción del orden a través de la socialización infantil que
se realiza en el hooar "Pareciera que lo que eslá en
disputa en el t¡asfono es la idoneidad con que cada
ideologfa ofrece car¡lelar ese núcleo de valores del
orden estableckJo".

Por esto -anola- el problema no es rtilucldar real-
mente "que es" y "cómo es" hacer polftica desde y
hacia las muieres Cuando se hace referencia a los
obstáculcs que limhan su parlicipación se piensa en
eslraleoias. tácticas y en qué hacer para acarrear a
las mayorias femeninas hacia determinadas propues-
tas. Enlonces, obstáculo resulta ser toclo lo que cons-
pira contra ese propósito.

Durante la campaña, los partidos dominicanos
plantearon estrateglas práctlcamente indiferenciadas
hacia el electorado femenlno. Sin embargo, la
derecha y el centro derecha le atribuyeron más lm-
portancia relativa, no sólo como sector volante, slno
por la potencialidad dinamizadora de su presench
en el perfodo electoral. lmplemenlaron la con-
vocatoria más consistente llamándolo a participar e
incorporaron algunas muieres a la escena polftica.
Sus mensajes erfatizaron los roles lradlcionales
(madres, esposas, amas de casa) y apelaron a reMn-
dicaclones muy sentidas por ellas, en especial las
relacionadas con el alza en el costo de la vida.

Estas organizaciones buscaron tamblén en alguna
medida introducir a su discurso rasgos considerados
lradicionalmente femenlnos como el lono moral, sen-
sibilidad social y complemenlarledad para lncorporar
el lado humano a la lmpersonalidad, arldez y
agresivldad de la polfttca.

Como mátodo de aproximaclón, ol PRSC empleó
un lenguaie senclllo y dg auto/aloraclón y no buscó
constitulr a las muieres en protagonlstas de las
estructuras partldárlas, consclente de que su or-
ganlcldad es aun esc¿ls¿t en estas lnstanclas. Sus
promesas electorales de pan, techo y empleo apun-
taron a las madres y esposas angustiadas por la
crisis. Además, el candldato fue presenlado como el
padre ldeal conslderar¡do la tendencla femenlna a
subordinarse a la autoridad patema (la flgura mas-
culina) que hace a las muieres más recepiivas a un
poder que les con{lrma y corrobora soclalmente el
lugar que han ocupado slempre dentro del hogar.

Este dbcurso, como lo señalara la desapareclda
femlnlsta chllena Julleta Klrlo¡vood, ,,proporclona un
modelo coherenle con la sltuaclón real (erárqulca,
disclfllnarh. cüSr6ñUa) que lmfllca la vlvench de
los roles lemenlnos al lnterlor de la famllh para todas
las clases soclales. De alguna rnanera no cdoca a la
muler en shuaclones conflctfuas confirmando sus
roles sociales y propugnando el mantenlmiento del
status quo a nfuel de la sociedad global,,.

En el centro y en la lzquterda, sl bien hubo algunas
referenclas y apelaclones especflcas, con excepclón
dd PCD que dlrlgló a las muieres un mensale diferen-
chdo, en general sg €!/edló el proUema o se traló
subordlnado a otros temas. El mallúismo, aun cuan-
do fue el únlco que prometló lncorporarlas ',a los
asuntos de Est8do", no esrreclficó cómo, cuándo y
dónde y presenló muy pocas csndldatas. El PLD,
aungu€ roconocló \ragamente la partlcularUad del
problema femenlno, postergó su dlagnósllco y
resduclón, condlclonánddo a la translornución so-
chl integral. A su lulclo, et cambto de las r€laclones
de producclón será el que morllflgue las rdaciones
de-reproducclón, o el que creará las eondlclones ¡nra
€nlrsntar esta tarea.

Es en este sentldo -afl¡ma Astelarra- que los
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análisis más progreslstas y abierlos a la duda. aparte
de lncorporar el vocablo "muler'' han oplado por
deserihir minuciosamcnte las condieiones obletivas
económico-soeiales que comparten por igual
hombres y mujeres en la socierlad sometida. deter,
minanrJo desde alll que esas dr¡ras condiciones de
exislencia baslan para una loma de conciencia
priflica generalizada de los virtuales citxladanos sin
distinción de sexo y afirmando que esta conducta se
expresará tarde o temprano en una opción allernativa
por el socialismo o prolundización democrática.

"Mientras tanto, la experiencia cotidhna es el
autoritarismo. y ésto no sólo proviene de la burguesía
sino de las clases medias (ineluyendo profesionales
e intelecluales), proletaria y campesina. Las muieres
saben que al interior de la lamilia se estruclura e ins-
lltucioaliza la autoridad indiscutida del jefe. En ese
núcleo experimentan la discriminación y subor.
dinación de género, la lerarqula y disciplina de un
orden verlical impuesto eomo natural y que luego se
proyecta en todas las dimensiones de la vlda sochl,'.

En el ámblto del poder, las muleres son las gran-
des ausentes, y por más que se hable del "otro pode/'
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(ef de la casa y del afecto) el poder no es (cuestión
ab§tracta) sino que se eierce en actos, en verbo.
"Conservar el pncler es eiercerlo continuamente, es
lransrormarlo en actos reDetidos o simultáneos del
hacer yde hacer que otros hagan o piensen. Tornarso
el poder es tomarse la acción -la kiea y et acto-, acto
lrecuentemente afincado en fue¡za y vlolench,,. Tal
vez de ahl provengan el rechazo y la distanch que
ésle prc.rvoca a las muleres", comenta la femlnlsta
española.

Como resultado de slglos de cultura patrhrcal, en
las muleres parecerfa haberse obstruHo totalmente
el deseo de poder. No lo desean par'a sf, se
autoexcluyen de la poslbilldad de tornarlo. Lo con-
elderan algo exlerno a sus deseos, a sus
poslbilldades, a sus vUas. VHas que ¡nra la mayorh
de las muleres de ese conllnente y de este palb
tEnscurren circunscritas a los lfmites del hogar y al
ámblto de lo afectlvo y famlliar.

No es extraño, por lo tanto, que en una socledad
que relega la mhad de sus cludadanos a un espaclo
y a unas funclones que no valora porgue consldera
que lo prhrado no es @frlco, los afec.tados por osta

el¡flirl qUEHAI'E}fE,D O

ya que ellos representan (aunque sea en forrna
simbóllca) este mundo aleno. Sln embargo, rrc
sucede asl en todos los casos e lnvestiqaciones re-
clentes cerlilican que urÉ pro¡rcrclón importante de
electoras stfraga de manera dlsünla a sus f¡amillares
mascullnos más cercanos, sobre toclo cuando la
opclón por una c¿ndkJatura responde a las ofertas de
los phrtidos mayorltarlos y reconocldos como
capaelrs de dispular con éxilo la presidenela de la
R+priblica.

Sf es necesario anotar que una alla propnrclón de
casadas vola como el marUo y que las que dleren-
cian su voto tierrren a elegir en lorma más conser-
vadora Sin embargo. el sufraglo femenino con
respecto a los padres aparece rnás aulónomo y a la
lzquierda. Esta última actltud, más e).tendUa sntre las
muleres más ióvenes (hilas) suglere un proceso de
autonomización y ruptura de la dependencia hach la
llguras masculinas.

Las jóvenes, y en casos cotno la Repúbllt§
Domlnlcana, no sólo por edad slno por experlenclas
hlstórlcas y polfticas vfuldas en su época lormatfua
(rwalorizaclón de la democrach) suelen ser más
cenlristas e izquierdlslas que sus congéneres
mayores.

Sl se consUerea la educaclón como lndlcador de
estratlflcación social, tambián @rh suponerse que
las muleres con un balo nfuel de lnstrucclón dlsponen
de escasos recursos económlcos, lo que lnc{lnarh su
voto hach la lzqulerda. No obstante, en las últlmas
elecclones (lornando como parám€lro los resultados
de las enct¡estas) ellas selecclonaron fundamental-
menle candidaturas de derecha y de centroderecha,
mlant¡as las opclones de las que pos€en nrás altos
nlveles de instrucclón fueron ñiás contrllas e lzquler-
dlstas.

Es lndt¡daUe que las organlzaclones @ftlcas no
atrasn mash/amenle a la poUaclón femenina, qulzá
porque no han sabldo reflelar sus lntereses. A pesar
de ello exlste una mlnorh (en tomo al 10%) quo hace
pdñlca partidarla y no sólo en coyunturas elec-
lorales. Se trata, en general, de muleres de clase
medh, que habltan en lae clt¡dades más lmportantes
del pals, solteras. separadas o dlvorcladas,
trabajadoras que han completado estr¡dios sscun-
darlos, medlos o superlores y ló,ven€s estudlante§.

En general, se Uentiflcan con los partidos de lz-
qulerda o centrolzquierda. Se slenten muy com-
prometldas con los obletlvos ldeológlcos de la
organlzaclón para la que tra§an; casl nunca per-
clben h pdtba corno un lmtrumento para hacer ca_
rrera, consegulr @"1 o prornoclonar*, y la mayor
parte de ellas desandla con entushsmo áatvUaáes
de escasa flguraelón perconal.

Los pocos estrrdlos reallzados on ests campo
rr.rrfdran gue hs mnhantos tamblén son rrás dis-
clflinadas,.eSán dlspuestas a reall2ár trabar* ,.á;
grkes yfattgosos y que las que han alcanzaáo anog
cargos han tenUo que eslorzarse mrrcho nús quá
su.s.compañeros varones. Obvlamente, estas
calHades no se rellejan en las estadlsticas.

Parecp arbhrarlo aralua¡ la pañlcipaclón r¡dfrlca
de las muleres sólo a partlr de ,i, qurt*"rr rrilá"oi
g.anlzaelones partldartas, lra que en polfilca lns-
tltuelonal no es donde se reffela dntca o ni¿s tieimerrre
su aporte. Este se cánallza tamb¡én a través de las or-
ganlzaclones cludadanas y de los grupos femenlná
y tgmlnlstas. Es necesarlo admltlr por lo tanto. oue
estas lormas alternatlvas de ¡la¡tlctpác|ón (easl nuiü
remuneradas) consthuyen una rnanera dilerenle v/o
compomentarls de hacer pcrfrlca y que ellas eíán
presentes, partlclpando de otra manera y sn otro!¡
sltlos que irc, son suflclentemsnte wloraáos oor la
aocledad. Por olra parte, sln la presencla feríe,rl;
en.el ámbho dométlco y famllhr, no ñfa; ¡;;
Iola1e tas.funclones púUlcas, tanto las polfilcas
como todas las demás.

toral femenina
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sltuación, en este caso las muleres, hayan reac-
clonado durante largo tlempo dewalorlzando al sis-
tema y a las instiluciones quo üsuallzan como
generadoras de su condición subordinada.

Sln embargo, una alcnta leclura del compor-
tiamlento lemenlno suglere que la supuesta ,'lncullura

polftlca" de las muleres no es tal. S6 trata de ,,otra cul-
tura" gue tlene dlerentes vfas de expreslón, en al-
gunos casos simbóllcas y en otros eoncrotas, qrrc se
manlllestan en un lenguale ds categorhs más ob-
letivas, cotldianas y personallzadas. El anállsls
rlguoroso de los patrones eleclorales y de sus
crlterios de decisión llevan a conclulr que la
pregonada votación "personallsta',,,'caótlca,, y
"anárqr rica" que estarfa determlnada por la naturaleza
lrrellexiva de las muleres no es slno el producto de
opclones que obedecen a otro tlpo de racionalldad.

Otra de las alirmaclones que so refleren a la falta
de autonomla del voto femenino es clerta en el sen-
tklo de que numerosas muieres vfuen en un situación
de exl¡ema dependencia resp€cto a la aüorldad
mascullna en el núcleo famlllar, por lo que resulta
coherente que busquen orientaclón de padres, h{os
o marldos pam sus decisiones en tomo a lo púdlco
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El hombre en la calle, la mujer en la casa
determinan su posición subordinada en el te.jido so-
cial.

Este fenómeno podría explicar en cierto moclo su
apatfa y presunto conservatismo polftico y su presen-
cia todavía inferior a la de los hombres en las lides
electorales y en la militancia partidaria.

La Constitución de la República Dominicana es-
tablece la igualdad de derechos de los ciudadanos a
elegir y ser elegidos en cargos de direeción política.
También en el plano inlernacional. desde .l982, 

el país
es signatario de normas jtrrídicas que ralilican el

deber estatal de garantizar el derecho de las mujeres
a ocupar y elercer las mismas funciones que los
hombres.

Sin embarg¡o. aunquc desde este punto de vista
nada condiciona la activiclad lemenina en la vida
pública, en la práctica esta es limilada y. a 47 años
de haber conseguido el derecho al sufragio, las
dominicanas, que son la mitad de la población, poco
han logrado en este campo.

Conscientes de que la adhesión de las muieres es

decisiva para el triunfo de los candidatos. antes de
las elecciones los partidos apelan a stl ealidad de
"ciudadana". las llaman a votar, estimulan su par-
ticipación en la recolección de londos, en la cap-
tación de adeptos y las requieren como adorno
imprescindible en la fiesta democrática.

Sin embargo, entre ellas es más aguda la absten-
ción y menor el número de mujeres que de hombres
inscrilos en los Flegistros Electorales, fenómeno que
se agudiza en la población rural. Con todo, la presen-
cia lemenina en los últimos comicios nacionales ha
sido cada vez más significativa. Esto aparece consig-

nado en un estudio realiTado por la abogada Belkis
González para la Junta Central Electoral (JCE).

En el trabajo que le fuera encarqarlo por la Direc-
ción General de Promociórr de la Muler (encabezada
entonces por la doctora Marlha Olqa Garcfa) se es-
tableee que el Registro Eleetoral cuenla con
2.696,872 inscritos De ellos. 1.433.632 son hombres
y 1,?63 ?40 mttjeres (un 53 2o,. masculino y un 46.8%
lemenino). Estos porcentales. que stlf rieronuna
ligera alteración a favor de la mrrier drlrante las
ultimas eleceir)ncs, no euardan proporción con el
nrimero de carc¡os eleclivos ni con los puestos que
se les asir¡rran a las mlrieres err el gohierrro Datos a
la mano l)ermitcn afirmar que dltrarrle las elecciones
c,e 1986 se lra dado una relación ¡-rrooresivamente
desigrral enlre parlicipaciórr electoral y participación
política ¡nstitucional femenina.

Si bien el voto es un avance sionifieativo. no
elimina la monumental contradicción que supone
que por un lado los políticos convoquen a las
ciudadanas a parti6ip¿¡ s. las elecciones y, por otro,
opten por reforzar el papcl tradicional de la mujer y,
con ello, su forma de inserción social o la ignoren en
un discrrrso que no aborda sus problemas
específicos.

[-os partirJos, a la vez, tienen estrucluras
piramirtales cuyas cr)spides son indefecliblemenle
masculinas. En enero de f 982 las postulantes a car-
gos electivos apenas alcanzaban el 159á de todos los
aspirantes. eslando la mayorla de las candidatas ins-
critas en puestos de escasa relevancia (regidoras o
suplentes de regidoras).

Como resultado de esta situación. Belkis González
af irma que del total de f 0.637 cargos polÍticos
nacionales sólo 1 ,224 fueron ocupados por mujeres
(el 13 24ol.) y 9,393 por hombres.

El esludio establece también que mientras rnás
pequeñas son las organizaciones es mayor el
número de candidatas que selecciona. Asf, en los tres
partidos mayoritarios del país (PRSC, PRD y PLD) las
postulaciones femeninas oscilaron entre el 8.77o y el

12.5oA del total de candidatos. mientras que, por
ejemplo, en el caso del PCD se ace¡caron al 22o/".

"Ct¡ando hablamos sobre la desigualdad de con'
diciones de la mujer y el hombre en el proceso elec-
toral de acuerdo a la Constitución y las leyes, nos
referimos al mbdo de sdragar. donde la muier tiene
igual derecho que el hombre a elegir. Es algo
dlferente, sin embargo, en cuanto a lo de ser elegida,
pues tomando las boletas dé cada tJno de lDs par-

tidos políticos, nos damos cuenta de la poca opción
que liene la mujer", observa González.

Por su parte, la socióloga Clara Báez. en su libro
"La muier dominicana en cifras", comenta que en
1982 las candidatas lograron ser elegidas sólo en el

3.5olo de los casos mientras que los hombres pos-
tulados alcanzaron sus metas en un 8.4olo.

(Pess ! tr 8)
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Las mujeres han permanecido por siglos sin voz
nl voto, casi inüsibles y vinettladas marginalmente a
la política. A pe<ar de que siernpre han sido ulilizarias
y afectadas por ella, hasfa hoy continúan ausentes
del mundo del poder. Históricamente, el hogar ha
sido su reducido espacio de acción mientras los
hombres ocupan parlamentos. pres¡dencias y Cortes
Srrpremas de Juslicia Y aunque lo "femenino ' ha sido
ensalzado sislemálicamenle por pollticos y literatos
de lo.los los tiempos. en la práctica lo público es el

árrbito r¡[,e proporciona prestigio social y en el que
se loman las decisiones políticas de relevancia.

Duranle el siqlo XIX y hasta hace muy poco tiern-
po, sc diió que el ama do casa 'no trabaia', sínloma
elocuente del escaso valor qtte se asigna al oficio
doméstico. De un tiempo a esta pane, las mttjeres
han loqi ado accecf er proqresivamente a la educación
y a la cultura. Lo mismo acontece con las actividades
económicas, ya sea en condicióh Ce trabaiadoras
asalariadas, empresarias o profesionales y. final-
menle, en alcluna merlida con la política lueg«: de la

'obtención del voto. Sin eml¡rrgo, attnqtte a nivel

ideoláqico hoy se comicnce a cuestionar la división
sexr ral del trabajo que relega a la muler al espacio
f¡ogareñr:, esla situación sioue constituyendo la
realidad de la mayor parte de la población femenina
del planeta.

Casi dos siglos después de ratificado el principio
de que todas las persr:nas son individuos suietos de
derecho 'es decir, ciudadanos- las muieres no han
adquirido realmenle el rango de tales y en los cinco
continentes milk:nes continúan aienas al proceso de
desarrollo. Además de los rigores de las desigual-
dades económicas, ellas soportan también el peso
de las concepciones ideológicas tradicionales que

De acuerdo con el análisis de Báez, si se observan
los cargos que se olrecen a las muieres. se constala
que la mayorh son de menor jerarqufa en las estruc-
turas de pcrler polftico o se trata de postulaciones en
localidades donde los parlidos tienen escasas
posibilidades de ganar las elecciones, datos que
ayudan a explicar la escasa presencia femenina en el
Conqreso.

Los rostros femet¡inos escasean en la mayor parte
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justa valoración de las actividades doméstlcas y la
aceptación generallzada y consclente del papel
iugado por éstas en la reproducción riel to<Jo social.
De heeho, la práctica polftica de las muleres en los
espacios alternativos, que hasta hoy gozan de es_
caso reconocimiento, está presionando en cl sentido
cambie la relación entre las organizaciones polfticas,
el aparato estatal y la población femenlna es lmpres_
cindible que los partidos acepten que lo que sucede
con la familia -como ya lo hemos dicho- forma parte
de la modificación de las concepclones vigentes.
Pero mientras estos espacios no se valoriceñ 

f unta_
mente con un redimensionamiento de la polltica lns-
titucional, el acce§o de las muieres a los recursos
sociales que se obtienen de las funciones públicas
conlinuará siendo limitaclo.

Ninguna propuesta polftica que verdaderamente

tome en cuenta a las muleres puecle ignorar que sus
lntereses y necesldades están determlnados por la
famllia y su vlnculación con el Estado. y para oue
de la polftica. Pero ésto será posible si las lnteresadas
en proclucir estos cambios están sullcientemonte
representadas en los partidos y las lnstituciones es-
tatales. cosa que en la actualidad no sucede.

Cada dfa son menos quienes sostienen afir-
maciones como que las muJeres no están bastante-
mente preparadas para la polltlca, que ésta es
lncompalible con las obligaciones famillares o que a
la hora de votar insplra más confianza un hombreque
una mujer. Se reconoce que muchfsimas mu,eres
están hoy tan capacitadas como los hombres y han
demostrado su habilidad de gestión en cargos impor-
tanles. que conslituyen más de la mitad de la

(Pera a lü slgu¡ente)

Muier, democracia y política

POSICION ES TITI]IARES IIT,ECTIVAS
ALCANZADAS POR MTT.JERES

PERIODOS ELECTORALES TOTAL

1962 1966

2T MUJERES1970

197 4 33 MUJERES

1974 1978 63 ' MUJE(ES

40 MUJERES

TOTAL GENERAI, DE I,AS
MUJERES ELEGIDAS COMO
TITULARES

t97t 1982

1982 I9Eó

L democracia es una forma de organlzación del
Estado que supone particlpación ciudadana. para
que ésta se produzca el gobierno y las or-
ganlzaciones polfticas deben motfuar a trxlos los in-
clivlduos a incorporarse a sus actividades. Sólo en
esta forma prxlrán resolverse las contradieclones so-
ciales que impiden que ideales como la igualdad,
libertad y solidaridad no sean más una utopfa. El ac-
tual sislsm¿ rrp oénero que condiciona las relaciones
entre los sexos y determina la discriminación y sub-
ordinación de las muieres es profrrndamente an-
lldeJlpcrátlco puers está sustentac,o en la
desidtlf¡lrlad.

En el caso de la polftlca esta situación de inlusticin
se acenttia e histórieamente se ha expresado de
muchas maneras. Primero se negó a las mujeres el
derecho a votar. Luego, la diserimlnaeión se hizo más
s¡rtll y recurrió a otros mecanlsmos que hasta hoy lm-
plden la lncorporación femeñinoa las actividades de
la polfrica institucional y a los puestos de poder. De
ahf que la democracia no podrá estar construlda
mlentras a hombres y muleres no se les ofrezcan las
mlsmas poslbilldades y coutas de partlclpaclón so-
chl.

Fesulta lndudaHe que una reformt¡laclón de las
práctlcas polft lcas lnstiluclonales y/o tradlclonales
debe pasar por la aprehenslón de nuevas relaclones
gntrs los sexos, lo que lmpllca sometü a cu€s-
tlonamlento el andamlaje que sustenta las formas y
mecanlsmos de lunclonamlento de la socledad
global. Conllanarh, al mlsmo tlempo, una nueva
üslón del quehacer @ftlco mlsmo csntrado hoy en
los grandes tóplcoo generales que marglnan los
procesos de acercamlento lnterp€rsonal y a la
cdldlanldad que, aunque sub€stlmada en los arÉllsls
macro, tele sln embargo el taplz de la hlstorla.

El dato fáctlco dertr¡ado de la observaclón de la
realldad cs que mlentras permanezca la
dlcotomlzaclón del quehacer humano (femenlno y
mascullno) en "públlco" y "prfuado,', los agentes
hlstórlcoo contlnr¡arán slendo lncapaces de dlseñar
proyec'tos sochles lntegrales. Es sob,re osta base quo
las lemlnlstas iÉn flanteado como una urgench
percntorh la pdhlzaclón de lo cotldlano y, partlcular-
rnente, de las fronnas relaclonales en el ámblto de la

'famlh.
Las nuovag concepclonee sobre la famllla

generadas po¡ las fsmlnlstat a partlr de los año§
Besonta cugstlonan la actual divlslón sexual del
trabaro, aeñalando qrc rraroñ€s y hembras debedan
¡eallza¡ tareas públlcas y compartlr el trabajo
dornéstlco y d culdado de los h[os. Esras tdeas
todavh dlstan mucho de la realldad y por la restrlc-
clón de sus funclones la ln$huclón famlllar contlnria
llmltundo la parthlpac&án @frlca, soclal, cultural y
económlca femenlna.

Para que las muleres puedan lntegrarse al
quehaccr pdtlco y a las otras actlvldade sochles, es,
necrsarlo que no san ellas las rlnlcas responsaUes
do la vHa y €l trabalo en el hogar. No es suflclente -y
dlversas experlenclas lo demuestran- lmpulsar
rt€dldas que hs permhan acceder a lgs funclones
públleae y partlclpar en organlzaclones e lns-
thuclones sl los hombres, a 8u vez, no compartsn
o$as tarEs y sobre todo sl lo prhndo no se @ltlza.
Sl ello no se garantlza, la famllh segulrá slendo un lm-
@lmento para que las muleres partlclpen en lgual-
dad de condlclones en la polftlca y para gue esla
mlema cumpla con las funclones ldeates
aüoatrlbuldas de cütrlbulr al progreso soclal.

Un prlmer buen paso en esta dlrecclón serh la

35 MUJERES

1966
I

1970

7O MUJERES

269 MUJERES
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HUfCf... (Ylcncd.lr.ntorlor)
poUaclón y quáen la práctlca han probado ser núg
honestas y lener una vlslón más reellsta de log
prohlemas que los hombres.

Lo anterlor obedece, en prlmer lugar, a la lgual
capacHad intelectfua de hombres y muleres, pese a
lo que puede afirmr el dlscurso arcalco y probada-
mer e aclenltrlco sobre sus teórlc8s dlslmilitr¡des ln-
natas. Las v€ntalas sobre los hombres que g.redan
ser alrlbuidas al sector lemenlno (honestldad, r€db-
mo, etc ) corresponden a modoa culturales dlstlntos,
productos de la socializaclón de unos y otras. Eso no
lmpllca, empero, que la moralUad en el desempeño
de las funclones púUicas o la mayor capacldad de
entrega al trabaio perlenezca a las muleres como
cualidad prfualiva y las excepclones a la regla -con-

ocldas y reconocklas- son una evldencla de ello.
Los ¡nrlidos @frlcos, sln embargo, no pargcen

haberse puesto a h allura de la conciencia social de
la colectivldad. En las elecclones obleto de nuestro
anállsls, que no son el únlco caso, una más fue selec-
clonado un escago porcentaie de muleres para los
cargos congresionales. Tampoco en la esitructura
gubernamental hay una presencia lemenlna
relevante, lo que, de alguna manera, lmplica un
retroceso respecto a momentos anteriores.

Esta ausencla femenina de las esferas de dlseño y
declsión oUiga a que la respu€sta a sus intereses per-
manezca en mano§ alenas, tradiclonalmente
desinteresadas en camblar la relación de géneros.
Hay, pues, un bloqueo de la poslbilldad de modlftcar

la topografla polltlca naclonal pueslo quo el
deslnterós alwlldo encuóntra y nulre sus rafces en las
caracterlstlcas patrhrcales de las expresiones so-
clales, lncluyendo la polftlca.?roduclr el desUoqueo
exlge una tome d€ conclencia por parte de las
muleres de la dlmensión de sus proplos lntereses y
de la especlflcUad de su problemátlca. Sl las elec-
toras domlnlcanas utlllzaran su voto para presionar
"premhndo' a los parlldos que llevan más mul€res en
sus listas para el Congreso en puestos de segura
elecclón, probaUemente habrh más represantantes
lemenlnas en,las lnslanchs capaces de producir
camblos lnmedlatos. Serh tambión imporlante que
las muleres elegUas utillzaran sus poslciones para
apoyar y promocionar a olras mulares.

/

El hombre... (vtcnrdc h E)

de las acllvldades públlcas. Sin embargo, nn cabe
duda de que por elemplo en el campo empresarial
han irJo ganando terreno más aceleradamente que en
el polftico, donde las cosas avanzan con exlrema len-
titud. l,A qué se debe esta situación?

El pensamlento conservador rgcttrre a ex-
pllcaclones que sustenta en las caracterlsticas
bidógicas o psicológicas femeninas. Sus exponen-
les, ya escasos en la aclualkjad, sostlenen que las
calidacJes lísicas de la muler (el tamaño del cerebro
o las hormonas) delerminan sl comporlamlento.
Agregan qrre la maternldad la corwlerte en un ser
emotivo irracional, débil y pasfuo, inepto para lnter-
venir en actividades polftlcas.

fendencias más modernas señalan que el orlgen
del problema reside en el slslerna e.ducaclonal que
condiciona a las muleres para senlirse atraidas y
aceptar algunas tareas y rechazar otras, entre las que
figura la pdftica.

lnnumerables argumentos se han baralado para
explicar la menor lnformación, grado de conclencia
e lnterés femenino por la polftica. La mayola sindica
como responsaues dd problema a las propias afec-
tadas. El lema es compleio y anles de sacar con-
clusiones habrfa que formularse otro tipo de
preguntas: cpor qué la política partbaria no convoca
con la misma efectivkJad a hombres y muieres? iHay
algo en el sistema polftico vigente que no eslimula o
lmpide su participación?

Para encontrar las respuestas adecuadas es
neces¿rio t ilizar un sistema de análisis alternativo al
pensamienlo orlodoxo que da por hecho que todo
está bien con la polltica y que el problema reside en
las muieres Se requiere, por lo tanto, eniuiciar el
quehacer polftico desde la perspectiva de las propias
muleres, a partir de sus lntereses específicos para

dsterminar sí éste verdaderamenle motiva y lacilita
su presencia actúa.

"Quehacerss" os una publicaclón mensual del
Centro de lnvestlgación Para la Acclón Femenlna
(CIPAF), en cdaboración con la Editora El Nuevo
Dhrio.
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